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Excelencia Monseñor Andrés Nuncio Apostólico en el Congo. 

 

Con alegría, el sector de Ngamibakou y la comunidad de Nkama-
Mbangala en particular han recibido el donativo de construcción de una 
iglesia actualmente en marcha. 

Excelencia, usted mismo ha venido aquí, a Nkama-Mbangala. Ha 
visto usted las condiciones en las que vivimos. Su gran corazón de pastor 
se vio conmovido, y usted había prometido una casa de Dios donde 
pudiéramos orar con toda serenidad, y ha cumplido su promesa. 

Por este privilegio con el que ha colmado de alegría a toda la 
población de Nkama-Mbangala, mil gracias.  

Excelencia, conocemos todo el bien que hace en la Diócesis de 
Kinkala con la colaboración con Monseñor Portela, y no sabemos cómo 
expresar nuestro agradecimiento, pero al menos podemos asegurarle una 
cosa: que cada vez que se celebre una misa en esta iglesia, o cada vez que 
nos reunamos en ella, una oración dirigida a Dios Padre surgirá para 
ustedes y para los alumnos de Orvalle así como para la asociación  Vivere,  
para que les colme de valentía y de fuerza para ir lejos en su misión, y para 
que supere todas las dificultades en su camino. 

Excelencia, el pueblo aquí presente le dice una vez más: gracias. Por 
favor, no es la primera vez que usted viene, le rogamos que vuelva otra vez, 
pues aquí se encuentra usted en su casa, en la que es usted ahora un hijo 
de  Mbangala, y de todo el sector de Ngamibakou. 

Gracias por haber vuelto, y por esta joya que es la iglesia. Mil gracias. 




